
DESEDUC   TIVOS 

textos Año I. Número 10.  18 de enero de 2010.  

Así dicho, y depende de en qué ámbitos, puede sonar hasta como 
una provocación. Sí, lo leí, y sentí placer, a pesar de que era, en su 
integridad, una de las lecturas obligatorias en el tercer curso del 
B.U.P. de hace unos años. Una vez que lo empecé pocas cosas me 
hicieron interrumpir su lectura, con las dificultades lógicas que 
puede plantear un libro publicado a comienzos del s. XVII, pero 
tampoco tantas. En esto pensaba, y en muchos otros libros, mien-
tras el otro día varios medios de comunicación hablaban sobre los 
planes de lectura que las autoridades educativas han emprendido 
para fomentar ese hábito entre los escolares. También al contem-
plar, en las paredes  del instituto donde trabajo, unas hojas de reco-
mendaciones sobre cómo leer. Instrucciones enmarcadas dentro de 
estos plantes de lectura. Y algo no me cuadra. Primero, porque este 
interés sucede y se superpone a otro de las autoridades educativas 
nacionales y autonómicas de erradicar de la enseñanza la lectura de 
obras completas y sustituirla por antologías y adaptaciones, con los 
años cada vez más antológicas, y más adaptadas. Y segundo, por la 
inanidad y vacuidad que emanaba de esas mismas normas. Empe-
zaban casi diciendo cómo se tiene que sentar el chico, abrir el libro, 
la luz necesaria, cómo hay que hacer descansar la vista cada pocos 
párrafos mirando para otro lado, tomar zumos de vez en cuando 
para reponer fuerzas, etc. Todo muy obvio, y estúpido por lo evi-
dente o excesivo. Al final, pensé, con este afán de burocratizar una 
materia del espíritu como es el proceso de aprendizaje, tras haber 
ahuecado de contenidos las diferentes asignaturas en que está com-
partimentado, van a hacer una asignatura de algo tan íntimo y 
connatural a quien se interesa por el saber cómo es leer un li-
bro. Y así, hacer que el libro, un alargamiento de nuestro inte-
lecto, que puede retener mucho pero no todo, quede lejano, 
burocratizado,  sometido a protocolos redundantes, “auditado”. 
Si se sigue por este camino, y es probable, quizá las autoridades 
educativas, hábilmente aconsejadas por sus psicopedagogos de 
cámara, nos acabarán explicando cómo cagar: “Se sienta usted de 
esta manera, se relaja… puede optar entre el papel y…” Y no sería 
raro que en este mundo educativo, donde ya se ha enseñoreado 
plenamente esa jerga de pleonasmos e incorrecciones inventada 
por los psicodemagogos para encubrir la falta de conocimientos a 
los que asirse; ese idioma oscuro trufado de palabros como 
“inclusividad”, “rol”, “disruptividad”, “ratio”, donde se construyen 
verbos como “ofertar”, “interactuar”, “aperturar”, se acuñase el neo-
logismo “lecturar” para definir la acción de enfrentarse a un libro 
siguiendo todos los pasos y recomendaciones de los inútiles con 
carnet, para contraponerla a la necesidad y al placer supremo de 
leer, por los cuales incluso se ha llegado a morir: “Mamá, hoy no me 
lleves al centro comercial, que tengo que lecturar…”, “Me han dicho 
que lecture un libro para hacer un trabajo sobre la pizza”. Tercero, 
porque en ésta nuestra sociedad española, la destrucción progresiva 
de la enseñanza que se viene llevando a cabo desde 1990 parece que 
tiene por fin formar ciudadanos acordes con la mediocridad impe-
rante. No hay más que echar una ojeada a los medios de comunica-
ción, o a las formas de ocio mayoritarias. Una persona que lea lite-
ratura, historia, filosofía de verdad, no esos folletos engordados que 
ocupan ahora muchas estanterías, difícilmente comulgará con mu-
chas ruedas de molino. Para lograr este objetivo, la artillería de los 
mediocres buscó blanco en el libro mismo. Para leer hay que 
“digerir” el libro, y éste fue descuajado en adaptaciones y coleccio-
nes de parrafitos perpetradas por el psico-inquisidor pedagógico de 
turno, pagado por los politiquillos que marcan los diecisiete, o más, 

sistemas educativos con que ahora contamos. Es comprensible que, 
para quien se enfrenta por primera vez a ellos, se adapten textos 
antiguos, cuando la lengua era bastante diferente de la actual. “El 
Cantar del Mío Cid” y otras joyas de los inicios. Eso siempre se ha 
hecho. Sin embargo, el otro día casi me da un pasmo cuando vi que 
ya se adapta literatura de finales del s. XIX. Dentro de nada, se pa-
sará “La Familia de Pascual Duarte” a lenguaje de móvil, ya verán, y 
hasta tendrá un prólogo de Don Ángel Gabilondo, Ministro de Edu-
cación. Y todo esto, en el caso de que los libros que se recomienden 
no sean esa llamada “literatura juvenil” con tramas entre lo inve-
rosímil y lo tedioso, cuyos personajes desconocen el empleo de 
cosas tales como el subjuntivo o las oraciones subordinadas. Con 
estos mimbres, no es de extrañar el descrédito en el que actualmen-
te se hallan las Humanidades en las instituciones de enseñanza: 
cuando se llega a la hora en que los alumnos deben elegir asignatu-
ras, a los listos les “ofertan” las científicas, y a los menos aventaja-
dos, las humanísticas, las del montón. Y con razón; seguro que un 
chimpancé también podría enfrentarse dignamente a los conteni-
dos que amenizan ahora a disciplinas como la gramática o el estu-
dio de una lengua extranjera. Ya se empezó desterrando al latín y al 
griego. Las asignaturas científicas van aguantando el embate un 
poco más, un lapso que tampoco ha de ser muy largo si los funda-
mentalistas pedagógicos de la LOGSE y la LOE siguen con el con-
trol del sistema educativo español. Todo lo que tarden en encontrar 
un método para, por ejemplo, resolver ecuaciones eliminando todas 
las incógnitas (espero no estar dando ideas), y así igualar a todos en 

la misma ignorancia mediocre. Luego nos quejaremos del mal 
estado de la investigación en España, y algún esclarecido cargará 
la responsabilidad sobre otras épocas; pero para entonces ya 
habremos conseguido producir varias generaciones que provean 
de camareros y personal de limpieza a esos “resorts” que ahora 

se construyen en la costa mediterránea. 
 
Como el oprobio nunca suele ir muy lejos del chiste, hace poco he 
leído que el alcalde de Noblejas (Toledo) ha propuesto que su 
ayuntamiento pague de sus arcas un euro por hora a los escolares 
que vayan a la biblioteca, aunque sea a calentar la silla. La lectura 
convertida en subempleo, fomentada por aquellos que nunca han 
leído. Por un lado da un poco de pena que esta labor de zapa me-
diocre la esté realizando el PSOE, cuando en otros tiempos los par-
tidos socialistas se preocupaban de que los obreros dedicasen su 
tiempo libre a leer y estudiar, medios de conquistar la dignidad 
personal, y también la mejora social. Por el otro, da más pena to-
davía constatar cómo se dice que se emplea el dinero público en 
supuestamente fomentar la lectura después de haberse esforzado 
por erradicarla de la vida de los adolescentes. Es como cuando des-
pués de haber quemado un monte de robles lo plantan de eucalip-
tos, que crecen rápido, para transformarlos en pasta de celulosa. 
Recuerdo que en el musical “El Violinista en el Tejado”, el protago-
nista, en la célebre canción “Si yo fuera rico (If I were a rich man) 
dice que si tuviese mucho dinero pasaría el día discutiendo los li-
bros con los sabios del pueblo. Los libros. No sólo entre los judíos 
de Europa Oriental fueron un objeto de veneración y deseo. Desde 
luego, si Don Quijote viviera ahora y fuese alumno de la E.S.O., no 
se habría vuelto loco por leer sus libros de caballerías, se volvería 
imbécil, pero loco no. Ahora, algún psicotonto español debe de 
estar maquinando mamotretos de instrucciones de mil páginas 
sobre cómo leer un libro. 

YO LEÍ EL QUIJOTE Y DISFRUTÉ 
 

Maximiliano Bernabé Guerrero 
Profesor de Francés en el IES Manuel de Guzmán, Navahermosa (Toledo) 
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